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Con apenas un mes de diferencia durante 1995, 
dos conferencias en la cumbre han renido lugar en los 
dos exrremos del Mediterráneo, en las que se ha trata-
do de definir dos estrategias a ltern ativas para e l desa-
rrollo del Mundo Árabe: la Conferencia Económica 
para Oriente Próximo y el arte de África, ce lebrada 
en Ammán del 29 a l 30 de octubre, y la Co nferencia 
Euromedirerránea de Barcelona de los días 27 y 28 de 
noviembre. Dos proyectos concurrentes que afectan de 
lleno al .\I1undo Árabe. El primero, impulsado por 
Estados Unidos, busca hegemo nizar el desrino de la 
zona con la propuesta de crear un banco regional de 
desarrollo. El segundo, apoyado por la Unión Europea 
(UE), pretende frenar e l papel hegemónico que los 
americanos vienen desempúiando desde la guerra del 
Golfo en la parte oriental del Mediterráneo, en el pro-
ceso de paz en Orienre Próximo y aún en muchos 
aspectos po líti cos del Magreb (Sobh, 1995). 
Nueva formulación de una vieja relación 
Con la ce lebración de la Confe rencia Euromedi-
terránea de Barcelona, Europa pretende la normaliza-
ción de una vieja relación con los países árabes que se 
había encontrado med ia ti zada, bien por las dominacio-
nes co loniales del siglo XIX y primera mitad del XX, 
bien por fórmulas exclusivas de diálogo, coyunturales 
y desequilibradas. 
Europa y e l Mundo Árabe son dos conjuntos dispa-
res. Pero esta disparidad no puede inducir a concebir 
como uniformes cada uno de los dos elementos de la rela -
ción. La Europa del Sur mantuvo una peculiar relación 
con los países árabes mediterráneos por medio de una 
colonización de poblamiento que tuvo su correlato años 
después en e l fenómeno de la inmigración masiva de los 
magrebíes a las antiguas metrópolis. Ello ha creado un 
cúmulo de lazos aunque también ha engendrado razones o 
justificaciones para un rechazo mutuo. La Europa del 
Norte por su parte, o bien mantuvo una influencia políti-
ca, como en el caso de Gran Bretaña desde Egipto a Irak, 
coyuntural y subordinada al mantenimiento de su influen -
cia en arras regiones del g lobo, o bien fue marginada de 
los países árabes, como en el caso de Alemania, para recu-
perar una influencia económica más recientemente. 
Difícil, pues, hablar de una única posición europea hacia 
el Mundo Árabe, dada la pluralidad de intereses. 
Algo parecido puede decirse del Mundo Árabe, 
donde hay países en que Europa es sinónimo de 
Francia (los magrebíes fundamentalmente), o de 
Londres (algunos microestados del Golfo), mientras en 
otros la diversificación de relaciones ha hecho a pa recer 
nuevos soc ios o nuevos rivales. La inm igración marro-
quí ( \.4 00.000 en Europa en la ac tu a lidad ) ha co n ver-
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ti do a paí~es comunitarios como H o landa o 
Bélgica en polos de referencia, mientras que el 
ingreso de España y Portugal en la Comunidad 
Europea (CE) convirtió inicialmente a estos paí-
ses en concurrentes de la agricultura de Marrue-
co~ y Túnel, hasta e l punto que, como se ha 
visto durante la Conferencia de Barcelona, los 
agricultores españoles se manifestaron expresiva-
mente en contra de lo que consideraban compe-
tencia desleal por parte de sus colegas magrebíes. 
Hacia una nueva percepción euro-árabe 
1995 ha mostrado, con la Con ferencia 
Euromeditcrránea, que exite una convergencia de 
intereses entre Europa y el Mundo t\rabe. 
Convergencia que había sido reconocida, aunque 
de manera co)'untural, en momentos de crisis 
C0l110 la guerra ,írabo-israelí de 1973 )' el embargo 
petrolero que le siguió. Se revaloriló entonces por 
parte europea el papel económico de la región, 
dando lugar al inicio y desarrollo de un diálogo 
curo -árabe que alcanzó su auge entre 19-5 )' 
1981 '. Dado su oportunismo, este diálo-
"Ll percepción 
que tielle el 
Mundo Árabe 
go apenas sirvió para que la Europa 
comunitaria die~e alguno~ pasos 
hacia el reconocimiento de 
los derechos del pueblo 
palestino. Pero junto a esta 
visión interesada, fenómenos 
de curopa 110 logra como el terrorismo primero 
y la inmigración más tarde, 
hicieron percibir a los ára-
bes como factor de amenaza, 
sobre todo tras la desapari-
salir de la imagen 
d0111Í11al1te de 
de11lonizacióll " 
ción del "telón de acero" y el fin 
de la Guerra fría en 1989. De ahí 
que predomine en la opinión pública 
europea una visión secur itaria de los países del 
Mediterráneo sur que ha dado lugar a dispositivos 
de cierre hacia el exterior, como muestran los 
acuerdos de Schengen ' . Por su parte, la percepción 
que tiene el Mundo Árabe de Europa no logra 
salir de la imagen dominante de dellloni7ación, 
acuñada en el proceso de luchas por la indepen-
dencia )' reforzada en sus opiniones públicas 
durante la guerra del Go lfo. Ni siquiera ese mito 
de "El Dorado" en que convierten a ciertos países 
europeos los inmigrantes, ha podido restar fuerza 
a la demonización, máxime cuando en esto~ últi -
mos años de rece ión económica, la barrera de 
Schengen ha alejado bastante a Europa de los ciu-
dadanos de los países magrebíes. 
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Dejando a un lado Ia~ percepcione~, un dMo 
es inequívoco: las relaciones comerci.lle, entre 
ambas rcgione, se caracterilan por ~u de~eqllill ­
brio. Mientras el comercio de los países que inte -
gran la Liga Árabe depcnde dc 1.1 Europ.l 
comunitaria -en 1990 la, exportaci()nc~ .1 1.1 el-" 
se elevaban al 40,35 % y las imporracione, .11 
45,2 % (Khader, 1995) -, par:! la Comunidad 
Europea el Mundo Árabe apenas representa un 
9,3 % de sus exportaciones)' un 7 ,3"" de ,liS 
importaciones ' . Pero esta dependencia de lo~ 
mercados comunitario~ pre~enta diferenci.l~ 
esenciales entre unos y otros países. No debe 
olvidarse que la parre m ~ís importante -en torno 
al 80 % - de las exportaciones ~írabes h.lcia la CE 
~e debe al grupo de países productore., de hidro-
carburos (Argelia, Libia, países del Golfo, en 
otro tiempo Ir ak). Otro~ países no petrolero., 
como Marruccos o Túnel manifie>tan de fOr11l .1 
distinta su ligadura con 1.1 CE en cuyo,> mercado., 
sitúan sus productos agrícol 'ls y manufacturero,. 
La Unión Europea y los países árabes 
Salvo en e l episodio del diálogo curo-árabe, 
la UE no ha establecido un marco de relacione,> 
específica con el Mundo t\rabe. L.n, rel.lcioncs 
con la mayor parte de esto, paí,es se inscriben 
desde 1972 en el marco de la Política I\lediterr.í -
nea que también rige las relaciones ele Bru ... el.ls 
con Israel, Malta, Chipre o Turqula. Todos lo, 
Estados árabes mediterráneos, sa lvo Libi'l, firm.l-
ron Acuerdos de Cooperación con Brusela~ por 
medio de los cuales obtenían libre acceso, sin recI-
procidad, a los mercados comunitarios par 'l sus 
productos industriales' . Estos acuerdos, de dura -
ción ilimitada, incluían aspectos de cooperación 
económica, técnica, científica y social, regulado, 
por protocolos renovables cada cuatro 'l1io~. El 
carácter economicista que inspiraba las relacionl'~ 
entre la CE y lo s países ribereiios del Mediterd -
neo no fue alterado por la Política Mediterránea 
Renovada, lanzada en 1990, pe,e a que ésta incre-
menta ha la ayuda prevista en los protocolo<, 
financieros y preveía ayuda suplementaria par.1 
proyectos que favorecieran la integración regional 
entre países mediterráneos aSI COIllO para 1" pro -
tección clelmedio amhiente. 
La Unión Europea rambién mantielle rel.lcio-
nes con los países elel Consejo de Cooperclción del 
Golfo desde 1988, aiio en el que se firmó entre 
ambos subconjuntos regionales un acuerdo p,lra 
desarrollar la cooperación en ,ectores como la 
ciencia) IJ tecnología, e tableciendo asimi~mo un 
di,ílogo político. Las relaciones de los países ára-
be, mediterráneos con la Comunidad se vieron 
,¡fectadas por las suce ivas amp li aciones de ésta. 
l ,¡ adhesión de Grecia en 1981 y de España y 
Portugal en 1986 alimentó los temores en la orilla 
'>1¡r ,¡nte las previsibles ventajas que los nuevos 
¡':~t,¡dos miembros tendrían a la hora de situar sus 
exportacione en los mercados de la Comunidad. 
Par,¡ intentar ~uperar e l dilema de cómo concil iar 
el principio de preferencia comunitaria con el del 
mantenimiento de las corrientes tradicionales de 
Inr<:rcamhio, Bruselas promovió la firma de pro-
tocolos de adaptación a los Acuerdos de Coope-
r,¡ción en vigor. 
La adhe~ión de esos tres países de la Europa 
del Sur a la Comunidad contribuyó de forma 
importante a que Bruselas comenzase a prestar 
mayor interés a la región. La caída del muro de 
Berlín)' la desintegración del bloque del Este 
fJvorecicron l,¡ existencia de dos grupos de paí-
~es cn el seno de la Comunidad . De un lado, los 
~eptentri()nalcs -con Alemania a la cabeza-, que 
,¡poyaron el estrechamienro de relaciones con los 
,¡ntiguos países del Este, defendiendo e l carácter 
estratégico que podría tener la futura incorpora-
ción de éstos a la omunidad. De otro lado, los 
meridionales -Francia, Italia, Espa¡ia, Portugal y 
Grecia - preocupados por una excesiva reorienta -
ción hacia el Este, reclamaron un equi libri o en la 
proyección exterior de la Comunidad y una aten -
ción creciente hacia los países del sur y el este 
del Mediterráneo. La guerra del Golfo acrecentó 
en Europa la idea de amenaza procedente del 
Sur . Los países latinos han predicado desde 
entonces -en so litario o co lectivamente ' - la nece-
.,id,¡d de intcnsificar la relaciones con el 
Mediterráneo)' los países árabes. 
El partenariado euromediterráneo 
Los esfuerzos de sensibilización desplegados 
por las diplomacias de la Europa meridional, 
IIHentando convencer de la importancia que la 
l" tabilidad de la frontera sur tiene para la UE en 
su conjunto, se intensificaron en 1994 como res-
puesta a la prioridad concedida a las relaciones 
con los paíse'i del Este. En junio de 1994 e l 
Comejo Europeo de Corfú resaltó la necesidad 
de reforzar la política mediterránea de la Unión 
Europea par,¡ convenir la cuenca mediterránea 
en una zona de cooperación que garantizara la 
paz, la seguridad y el bienestar. En octubre de 
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1994 la Comisión Europea respaldó el documen-
to Reforzar la política mediterránea de la Unión 
Europea mediante una asociación euromediterrá-
nea ( Boletín de la Unión Europea, suplemento 
2/95), promovido por el comisario Manuel 
Marín. Dicho documento establecía las bases de 
unas nuevas relaciones que debían ir acompaña-
das de un aumento sustancial de la ayuda finan-
ciera )' del establecimiento de nuevos Acuerdos 
de Asociación, destinados a sustituir a los de 
cooperación vigentes hasta entonces. Las presio-
nes hispano-francesas, tendentes a compensar la 
apertura hacia los países del Este, llevaron a que 
el Consejo Europeo de Essen, con el que se cerró 
la presidencia alemana en diciembre de J 994, 
asumiera la estrategia de la Comisión así como el 
compromiso de celebrar una Conferencia 
Euromediterránea en Barcelona. 
La coincidencia casi correlativa de cuatro 
presidencias de países meridionales (Grec ia en el 
primer semestre de 1994, Francia y España en 
1995 e Italia en el primer semestre de 1996) ha 
contribuido a impul ar el desarrollo de las rela-
ciones con e l Sur. En este línea, en 1995 han sido 
firmados nuevos acuerdos de asociación con 
TClnez (abril), Israel )' Marruecos (noviembre ) )' 
están en curso de negociación otros acuerdos con 
Egipto, Jordania y Líbano. Estos acuerdos, piedra 
angu lar del proyecto de Asociación Euromedite-
rránea, preven tres ejes prioritarios: apoyo a la 
transición económica, contribución a un mejor 
equilibrio socioeconómico y favorecimiento de la 
integración regional. Además de promover el esta-
blecimiento de un diálogo político, los nuevos 
acuerdos de asociación preven la creación progre-
siva de una zona de libre comercio que deberá 
estar concluida en el año 2010. Las negociaciones 
de los acuerdos de asociación no han sido siempre 
fáciles por los recelos que el establecimiento de 
una zona de librecambio suscita en los países con 
un nivel de desarrollo inferior, que temen verse 
invadidos por los productos industriales europeos 
sin que aquellos en los que disponen de ventajas 
comparativas se beneficien del libre acceso a los 
mercados comunitarios (Zaim, 1995). Esto ha 
s id o especia lm ente visible entre Marruecos y la 
UE. Pese a haber sido aquél el país escogido para 
ensayar la fórmula de la asociación mediterránea, 
las dificultades políticas de un lado), las trabas a 
las exportaciones agrícolas marroquíes de otro, 
retrasaron la firma hasta vísperas de la 
Conferencia de Barcelona. Marruecos utilizó 
como instrumentos de presión para obtener un 
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rraro má~ favorable tanro ~u asi,tencia a la mi,ma 
como las negociacionc, para la renovación del 
acucrdo pesquero, lo que provocó la larga crisi, 
hi,pano-marroquí de abril a noviembre de 1995. 
El proyecto de asoc iación euromediterránea 
,e ha "i,ro complementado con el incremento de 
las ayudas financiera, que recibirán los países 
mediterráneos. En el Consejo Europeo de Canne" 
a fines de junio de 1995, con el que terminó la 
pre,>idencia ft'ance,a, fue aprobado un paquete de 
ayudas a lo,> paí.,es mediterráneos por valor de 
4.685 millones de ECU (Unidad de Cuenta Euro-
pea) para un período de cinco .lIlaS. Esta cifra, 
aunque inferior en un 10°;', a la propuesta por la 
Comisión, pretende contribuir .1 equi libr ar las 
aportaciones realizada, a sU'> dos fronteras, ,i bien 
roda vía el Sur recihe sólo un lO"o de lo a,ignado 
al E;re. bta, cantidadc, ser<Ín in~trumenradas en 
una nueva línea presupueqaria MEDA (A)uda 
~Iediterránea), que su'>tituirá a lo, protocolo,> 
financieros firmados por 10'. países árabes medite-
rráneos (excepto Libia), que expiran a lo largo de 
1996. Se pretende cstahlecer un sisrema m,ís fle -
xible de asignación de recursos, a la par 
que de,empellar un papel má, activo 
"Ulla de las 
Ilol'edades del 
"espíritll de 
Barcelol1¡¡" es que, 




por parte de la UE en la orienta-
ción y contro l de los fondos, 
destacándose que los bene-
ficiarios de éstos no serán 
ya sólo los Estados y las 
regiones sino también di-
versos actores de la socie-
dad civil como los entes 
locales, operadores priva-
dos, asoc iaciones, funda-
ciones y organizaciones no 
gu berna men ta les. 
El espíritu de Barcelona y el Mundo Árabe 
La Conferencia de Barcelona ha logrado reu-
nir a lo., 15 miembro., de la Unión Europea con 
lo, países ribereños del Mediterráneo sur y orien-
tal (excepto Libia, Alhania y los países de la ex 
Yugoslavia) alrededor de un proyecto que preten-
de sacar sus relacionc, de la vi,ión casi exc lusiva-
mente comercia l que la, ha caracterizado ha.,ta 
entonces (Moratinos, 1995) . Dehe subra)'élrse la 
participación con una delegación propia de la 
Autoridad Nacional Palestina. La Liga Árabe)' la 
Unión del ~Iagreb Árahe han contado en la 
Conferencia con un e,tatuto de invitados especia-
les, como también ha ~ido el ca,o de MauritaniJ, 
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a peS'H de 'u car.ícter de p.1l'> .lr.lI1l' .1tLlnrico, gra -
cias.1 la presión del pre,identc fr.lncé.., Jacque\ 
Chirac. J\LlUritania adelll.l' normali/ó ,m reL1ClO-
n e s c () nI., l' a e I d u r a n te 1.1 c e I e h r .11: ion d c 1.1 
Conferenci.l de Barcelon<1, graci'l'> .1 1.1 mcdi.ll:ioll 
e.,pal;ola. La Confercnci.l .1doptó un.l declar.lcioll 
y un programa de trabajo cuya filo.,ofía prelcndc 
crear un espacio común de pM ~ e.,r.lhilidJd, un.l 
lona de prosperidad COIllP'Htid'l .1'>í como promo-
ver un diálogo entre la.., cultur.l.., rihereñ.¡.., que 
favorClca los intercambio., entre 'u,> .,ocied.lde., 
civile,>. Una de las noved,ldn del "c'>píritu de 
Barcelona" es que, por primer'l \e/,.,e \·incul.l 
e,tab ilid ad interna)' democracia. Lo) participan -
tes sc comprometen .1 de.,.Hrollar el Fqado dL' 
derecho)' los Derechos Ilum¡lnO, en 'u., fronte -
ras, lo cual, si bicn será complic'ldo de con.,eguir 
plenamenre, supone un ..,.lIto cu.llit.ni\ o impor-
tante en los paí es <Ír.¡[le,. La dccLH.lcion, cuyo 
elemento vertebrador, como el de 1.1 Conferencia, 
ha sido la propuest.l de un.l lon.l de lihrecamhio 
en el J\lediterráneo p.1ra el .1ño 201 n, excluye .,in 
embargo al cOlllponcllte hum'lno de 1.1 lihre circu -
lación, ofreciendo una vi ,ión lJuc .1,oci.l in.lde -
cuadamenre lo, temas llligr.1torio., con I(h del 
terrorismo y el narcotráfico". 
Eu ropa y el proceso de paz 
Pese a los intentos de la diplomacia eLlrOpe.l 
para que la Conferencia de Barcelona no sc con -
virtiera en un foro de re,olución de conflicto), 
los avatares del proce.,o de pal en Orienre 
Próximo rondaron las dos jorn<1d.l." e inclu.,o, 
acapararon parte del inlCré., informativo. ,'vlu~ 
en concreto e l contcncio,o i,raclo -sirio, quc ,e 
prolongaba tanto en las diferenci.)) dc interpre -
tación acerca del Tratado de () Prolifer,": ión 
nuclear - Israel con"lguiú eludir un compromi..,o 
explícito- C01110 en la definición del terrori..,1110, 
que, según Siria, hahía que diferenci.H de 1,,, 
I uch.1'> legíti m." contra la ocu p.lcion e'\ tra n jn.l. 
La Comunidad Europea ha de,cmpal;.1Llo un 
papel testimonial en el procc..,o de pal pr01110\ I-
do tras la guerra del Golfo por E,t.ldos Unido.." 
con e l apoyo de la Unión ~ovictica. Aunque e,tu -
vo presente en la Conferencia de I\ladrid lk 
octuhre-noviembre de 199 1, en donde a tr.l\'e.., 
de 'u presidente ofrecio ~u p.Hticip.lci<ín con, -
tructiva, no hay que olvidar lo, recelo, que ,u, -
citó el padrinazgo americ,lno, 111U) e.,pccial111cnte 
en países como rranci.l (I l ern.lndo de 
Larramendi, 1993). ~i cn lo político Furop.l h.l 
ido ,¡ remolque de Esudos Unido, en el proceso 
de pa/ en Oriente Próximo, no ocurre lo mismo 
en e l terr eno económico. Tras la firma en 
Wa~hingron de la declaración de principios entre 
I~r ,¡el y la Organización para la Liberación de 
Palc~tina en ~cptiembrc de 1993, la UE intensifi-
ca ~u ,¡yuda económica a la nueva entidad pales-
tina. Fn 1995 ha destinado 18 3 millones de ECU 
para el desarrollo palestino, lo que supone el 
4 ~()t) de la ayuda total de los donantes, muy por 
del.¡nte de Arabia Saudí ( 19 % ), Estados Unidos 
( 16",,) Y Japón (8%) . Este apoyo económ ico se 
complcmenta con un apoyo técnico a la nueva 
adlllini~tación palestina ya la preparación de las 
e lecciones de enero de 1996-. 
Notas 
l . FI1 junio de 1995 Emilio Gonl.<Ílez rcrrín leyó 
en I.¡ Universidad de Sevilla una tesis doctoral 
sobre el tema, intitulada El diálogo cu ro-á rabe: la 
Unión Furopca frente al sistema regional árabe. 
2. P.1radójicamcnte ha sido la exp lotación de 
e~te argumento secu ritario lo que permitió a la 
diplomacia e~paño la ll amar la atención de sus 
~ocios comunitarios sobre la necesidad de contri-
buir al desarrollo de una zona de estabilidad y 
pro<,peridad al sur del Mediterráneo, en el docu-
mento Europa ante el Magreb, Dirección 
General de Política Exterior para África y 
Oricnte Medio, Ministerio de Asuntos 
Exteriores, 26 de febrero de 1992. 
3. Dato., de 1988. Recogido en Khader ( 1995) p.197. 
4. El ,¡ Icance real de estas concesiones fue limita-
do por el e~tablecimienro de restricciones cuanti-
tativa, y temporales a la entrada de gran parte 
de los productos textiles. 
5. t\ tra\'é~ de iniciativas como la Conferencia de 
Seguridad}' Cooperación con el l'vlediterráneo, 
lanzada s por las diplomacias española e italiana 
en ,epriembrc de 1990; e l diálogo 5+5 que agrupó 
,¡ lo, cuatro países latinos y Malta con los cinco 
de la Unión del Magreb Árabe; o e l Foro 
Mediterr<Íneo, iniciativa franco-egipcia para crear 
un m,HCO mjs flexible de diálogo entre los países 
rihcrelio, sobre temas de interés común, que ini-
ció ~1I' reuniones en 1994 en Alejandría co n la 
participación de Francia, Egipto, España, TClI1ez, 
Argcli,¡, ,\Iarruccos, Italia, Grecia)' Turquía. 
E~ R'¡PA y E L M uNDO Á RABE EN 1995 
6. A comienzos de la presidencia francesa, siendo 
minisrro del Interior, Charles Pasqua, tuvo lugar 
en Túnez e l 21 de enero de 1995 una reunión cali-
ficada de "info rm al" entre los titulares de dicho 
ministerio de Italia , Portugal, Argelia, Francia y 
TClnez. La reunión pretendía intensificar la coope-
ración en la lucha contra "diferentes formas de 
criminalidad, diversos tráficos lesrupefacientes )' 
armasl ( ... ), inmigración clandestina ( ... ), terroris-
mo e integrismo". Se insistía especialmente en 
estos contactos en el Mediterráneo occidental, en 
coincidenc ia con las presidencias francesa, espa-
ñole e italiana. Cabe notar la ausencia de 
Marruecos, sin duda, entre otras razones, para no 
pronunciarse contra el "i ntegrismo ", como hizo 
e l comunicado final. 
7. Véase Comunicación de la Comisión al 
Consejo y a l Parlamento Europeo relativa a la 
futura asistencia económica de la Unión Europea 
a Cisjordania y la franja de Gaza, COM (95) 
505 final, Bruselas, 23. 10 .95. 
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